ROJO Y BLANCO 



Año III.—Tomo 4.° número 59. 



Los placaras cinegéticos de un emperador 



Guillermo,rey de Prusia, 
emperador de Alemania, 
señor de mil pueblos, mam 
sus ocios entregándose á 
los placeres de la caza con 
la misma majestuosa tran¬ 
quilidad y el mismo entu¬ 
siasmo que un Nemrod. 

Las cacerías imperiales 
coinciden generalmente 
con la llegada de algún 
personaje que resulta des¬ 
pués el historiógrafo volun¬ 
tario, ante las demás cortes 
amigas, de las hazañas ci¬ 
negéticas del Kaiser. 

Este año el huésped fué 
el czarenitch, el hermano 
del Emperador Nicolás; 
los invitados: altos funcio¬ 
narios... podría decirse los 
altos vasallos del imperio. 

Los diarios alemanes 
nos han dado con un lujo 
de detalles y una minucio¬ 
sidad idólatra, el número 
de piezas sacrificadas: y 
la indiscreta fotografía ha 
echado el resto para pro- 
8. a. i. el ciarkvitch — 8. m. Guillermo ii bar á los burgueses de 

Charloitembourg.que Gui¬ 
llermo II conserva las tradiciones de sus antepasados glorificados por Tácito y que hicieron decir á Na¬ 
poleón d’Abrantes en 1840. «La Alemania no ha podido aun desfeudal i zar las cacerías» Guillermo en¬ 
cuentra un verdadero placer en la caza, placer que no se cuida de disimular, á pesar de la magestad de 
que procura revestirse aún en los momentos de expansión. 



ESTREÑIMIENTO 


SI SUFRE VD. DE ÉSTA DOLENCIA TAN GENERAL, TOMÉ LAS CÁPSULAS DE 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No «lobililim, ni <*iin mu ii I» iii4*iior molestia, romo ••••••• 

• • • • • wii4*4*4l c» 4*011 la K4*ii4*riilÍ4lii4l 4le Ion purgante** y laxativo» 

EXIGIR LA MARCA ‘NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGITIMAS 

EN TOMAS LAS KA KM ACIAS DE LA REPÚBLICA 






GARESE Y CRISPO 

126 1TUZAINGO 126 — MONTEVIDEO 



Máquina de mano de foco variable 


Gran surtido de máquinas 
fotográficas, accesorios y productos 
químicos para 

la fotografía y el fotograbado, de 
los mejores fabrican¬ 
tes europeos y americanos 


Surtido completamente nuevo 
de papeles y tarjetas para la fo¬ 
tografía. 

A nuestros favorecedores ya 
sean de la ciudad ó campaña da¬ 
mos lecciones gratis. Los labo¬ 
ratorios de nuestro establecimien¬ 
to quedan á disposición de nues¬ 
tros clientes. 



Jumelle estereoscópico 



MAQUINAS FOTOGRÁFICAS DE MANO 

DESDE o.6o, i, 2, 3, HASTA 190 $ 


La casa se encarga de hacer revelar, retocar é imprimir las placas por cuenta de 
los señores clientes á precios sumamente módicos: mandar hacer ampliaciones y todo 
trabajo concerniente al ramo. 

Los fotógrafos y aficionados que deseen que se publiquen en este periódico sus 
vistas, pueden remitirnos una fotografía bien impresa y virada, 











La princesa Yolanda 


W 

f 




El retrato de la augusta heredera del trono de Italia, la princesita 
Yolanda, no figuraba aún en la galería de los reyes y príncipes de las 

cortes europeas. 

Para salvar ese inconveniente y como testimonio de delicado afecto 
maternal, Elena, que á sus condiciones de buena reina une la de ser 
una inteligente amateur del arte fotográfico, ha obtenido el retrato cuyo 
grabado damos, de la gentil princesita. 

Es un artístico medalloncito en que se destacan los ojaros de esa 
nena, que agena á su mportancia y valer, juega en’los brazos de su no¬ 
driza como la más humilde hija del pueblo, sin sal»erque ahora es ca 


riñosamente admirada por todos los que aman y respetan el viejo trono de 8aboya y por los que com¬ 
parten con ellos su admiración á la noble nación italiana. 


CONVULSA 

y todas las toses de los NIÑOS curación rápida con el 


Jarabe Negri 

d O MILAN 

Agentes depositarios: Peretti e Pestagalli.—Montevideo 


DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación infalible para extirpar el vello, pelo ó barba del rostro y brazos etc. 
Completamente inofensivo 

Su uso mejora y embellece la piel y su procedimiento para 
emplearse es cómodo y sencillo. Con varias aplicaciones desaparece 
completamente el bulbo capilar 
Se garante su excelente resultado. — Precio del frasco 0. 50 cent. 

Deposito: Farmacia Bambino 

CALLE 18 DE JULIO, Núm. 228. —Esq. CUARE1M 


CABAftA RCYLC5 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 
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Arabia 


i 

— I akiIn Kaled se unió ante Alai» con So- 
X beiha, la hermosa virgen de la Arabia, 
en una noche blanca. 

V, cuando estaban aún tibios los pebeteros de 
oro que sahumaron el ¡v'lamlik , partió, jurando, 
>or la sangre del Profeta, no volverse á ver en 
os negros ojos de su amada, mientras el satélite 
iluminara con sus rayos de nácar, una sola cruz 
en Jerusalén, la ciudad lila. 

II 

Sobre pequeñas mesas de mármoles rojos y 
azules, hay dimi¬ 
nutos candelabros 
de bronce, corona¬ 
dos de cirios rosa¬ 
dos y lilas, que 
iluminan la celes¬ 
te alcoba, cuajada 
• lo llores y perfu¬ 
mes. Elegantes pe¬ 
beteros «le marfil, 
con incrustaciones 
de oro, despiden 
grisáseas nubes de 
humos olorosos. 

En las p a mies, 
tapizadas de tisúes 
rojos, brillan los 
relucientes espe¬ 
jos, que penden 
de cordones ver¬ 
des. 

Sobre un gran 
almohadón, estilo 
persa, está So- 
beihn, la hermosa flor déla tostada Arabia: la ca¬ 
beza apoyada en la mano; la mirada lija en la 
alfombra azul turquí; triste, inmóvil... 

Piensa en el príncipe de ojos negros y soñado¬ 
res, que sobre oscuro corcel partió para la guerra 
santa. 

III 

Por la puerta entreabierta, se introducen rojos 
y violáceos resplandores, que los espejos agigan¬ 
tan ; penetra la tibia brisa del desierto soñoliento; 
se oyen los misteriosos cantos «le los pájaros en 
las vecinas alamedas; se balancean las palmeras 
con rítmicos y suaves movimientos; las Hores del 
simbólico loto se vuelven transparentes... 

. Sobeiha, tendida sobre un rico diván carmesí, 
desordenada la cabellera, pálido el rostro, cu¬ 
bierta á medias por una policromática manta de 
seda china, caídos los párpados, canta al sol que 


A mi amigo Tácito Herrera. 

nace, enrojeciendo los tules blancos del firma¬ 
mento turquesa, y á Kaled, el príncipe de ojos 
negros y soñadores, que sobre oscuro corcel par¬ 
tió para la guerra santa. 

IV 

Inmensos arabescos tachonan la habitación; 
grandes y hermosas cortinas cuelgan de los mar¬ 
cos de las puertas y ventanas; los cirios arden 
con luz amarillenta; los elegantes pebeteros ex¬ 
halan vapores perfumados. 

Caen los primeros girones de sombra sobre la 
dorada arena del desierto; brillan con luz vaci¬ 
lante los astros diamantinos; asoma la luna su 
perfil gótico tras 
las copas de los 
pinos parasoles 
de la vecina ala¬ 
meda; y lampos 
de luz se escapan 
»le la celeste habi¬ 
tación. 

Es la hora triste 
y melancólica. La 
brisa duerme en 
las verdes hojas de 
las palmeras. 

Sobre oscuro 
bridón vuelve el 
príncipe de ojos 
negros y soñado¬ 
res; envueltoen su 
amplio albornoz; 
sentado indolente¬ 
mente en la silla 
carmesí bordada 
de oro; con los pies 

en los damasquinos estribos; Inmirada fija en la 
puerta donde lo espera Sobeiha; que inquieta, 
mira al guíete que se acerca á gran galope, cir¬ 
cundado de esclavos negros. 

Kaled, el príncipe, se apea, con un rápido mo¬ 
vimiento, de su caballo de batalla; se acerca á su 
amada; besa su sonrosada mano; ciñe con su 
brazo el talle de Sobeiha, que deja caer su linda 
cabeza sobre el hombro de su adorado sultán... 

V 

No hay ni un leve rumor en los aires; duerme 
el desierto; pasa la brisa columpiando las hojas 
de las palmeras en flor; y los rayos del astro 
blanco resbalan sobre las redondeadas cúpulas de 
los palacios mahometanos. 

César Alberto Miranda. 

19U0 




1.» SERIE DEL CAMPEONATO.— SERÉ IBARRA, D’ARTAGN, 


ilELLl Y ACOSTA Y LAR. 


E l festival del domingo último organizado 
por la U. V.U. con la base del Gran Cam¬ 
peonato Urugua- - -- - 

yo de Velocidad ha sido 
una de las mejores reu¬ 
niones ciclistas que se 
hayan efectuado en esta 
temporada. 

En dos series se pre- w ^ 
sentaron los corredores 

que se disputaban el I 

triunfo de modo que m 

corrieran en el campeo- |- 

nato solamente los ga- 

nadores de cada carrera. ’ m 

En la primera série se , P\ Jy 


SERIE — DESARROLLO DE LA CARRERA 


i, FORCI 






hacer atrayente este sim¬ 
pático sport. 

La concurrencia se re¬ 
tiró entusiasmada por la 
brillantez conque sedes- 
arrollaron las pruebas y 
el esfuerzo que demos¬ 
traron los corredores pa¬ 
ra obtener el triunfo. 

Dentro de poco la U. 
V. U., ofrecerá una nue¬ 
va fiesta que, de seguro, 
ha de tener el mismo 
éxito que la que reseña¬ 
mos. 

Para ella se preparan 
desde ahora los mejores 
corredores. 

Esa fiesta será el com¬ 
plemento de la realiza¬ 
da, pues se correrá el 

de los méritos adquirí- K - acosta y lara, campeón de velocidad campeonato de resis- 

dos por la U. V. U. en su noble propósito de tencia, al que le auguramos un feliz éxito. 
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el regimiento se encuentra descansando, para lo cual ha desensillado dando libertad á 
mismo que á la tropa, para luego proseguir la marcha. 


* 




GALERIA INFANTIL 



¡ Pobres 

U n capricho fotográfico, es cierto, pero cuán¬ 
to dice y cuánto enseña si explicamos el 
motivo!... ¿Habéis pensado?... Es la 
guerra civil, es la matanza de hermanos, es la 
misión cruenta de la lucha atávica, pasando ante 
nuestro^ ojos y dejando el resultado de un infe¬ 
liz revolucionario muerto, caído al pie del árbol 
que le resguardó del plomo enemigo durante 
unos instantes, abandonado, mísero, sin que otro 
amigo que el caballo vele su sueño eterno, allí, 
en medio del campo, con la mortaja de la yerba, 
y el sol que quema como único blandón en el 


ilusos! 

puede sér de ira como de horror, las madres, las 
esposas y los hijos tienen el presentimiento de 
algo doloroso, y cuando de pronto estalla la gue¬ 
rra, cuando como trueno fatídico se oye por los 
campas el paso de los ejércitos, los hogares que¬ 
dan abandonados, tristes, porque se ha marchado 
el hombre, el que traía alimento, el que traía ale¬ 
gría, el que traía salud!... 

¡No volverá más!... La guerra se lo lleva 
sano, robusto, hermosamente robusto: la paz (mí¬ 
sera paz) les devolverá solo un montón de tra¬ 
pos, un poncho, un apero, y quizá otras veces 



cielo esplendoroso!... Un iluso, un pobre iluso 
que se enloqueció con el odio de la divisa, que 
buscó gLria en el campo de batalla y que encon¬ 
tró la muerte en la derrota, un trágico fin que lle¬ 
vará el dolor y el luto á un hogar... ¡Pobres 
madres!... 

Las pasiones se desencadenan, por todo el lí¬ 
mite del país corre un extremecinnento que bien 


simplemente la triste nueva de: ¡ha muerto !... 
¿Ha muerto? ¡No, lo han asesinado!... 

¡Sí, de todos los crímenes que ha forjado la 
imaginación humana, diabólica, el más espanta¬ 
ble, el más refinado, el más repulsivo, es el cri¬ 
men colectivo, es el tremendo fraticidio que lla¬ 
mamos de manera atemerante: ¡guerra civil!... 

E. Crosa. 
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Siluetas 


f» 


\1 


l 


E n el suave y vago mirar de sus ojos claros, 
en las puras líneas de su rostro donde hay 
pálidos colores de rosa, en las guedejas 
rubias de sus cabellos, en la gracia conque hace 
ondular su cuerpo gentil, se parece á una de esas 
vírgenes que se esfu¬ 
maban en las brumas 
«leí Rhin apenas atra¬ 
vesadas por la luna, 
para inspirar á los vie¬ 
jos‘bardos alemanes 
sus dulces leyendas y 
sus etéreos amores. To¬ 
da la poesía que can¬ 
taban aquellos poetas 
—niños, toda la gracia 
«le los lirios al mecerse 
en la brisa, todas las 
exquisiteces de la flor, 
del perfume, de los co¬ 
lores, se han personifi¬ 
cado en su belleza ti 
ideal armonia. Y ea por eso que ella, conjunto de 
hermosuras delicadas, posee un don de atracción 
que provoca la simpatía y llama á la imaginación 
á mundos mejores: mundos de luz, de calma, de 
tiernas melodías. Al verla en los paseos, en nues¬ 
tras principales fiestas sociales, querida y agasa¬ 
jada; al ver que Ja virgen de las brumas es una 
realidad, algo de agradecimiento brota del alma 
que puede admirar aquí lo esfumado vagamente 
por el pensamiento cuando se ele¬ 
va á buscar ideales en lo infinito. 

Sencilla, amable, vive feliz en sus 
diez y ocho años, repartiendo gene¬ 
rosa todo el tesoro de sus bon¬ 
dades y luciendo sus ingenuas 
gracias. 

Más que por su belleza de mo¬ 
rocha, más que por su gracia in¬ 
genua y delicada, más que por la 
elegancia que imprime á su cuer¬ 
po miffnone, es anmirada esta otra 
niña |K>r sus cualidades morales. 

Su alma es una de esas almas 
blancas que pasan por el mundo dejando una es¬ 
tela de luz, sensible siempre al menor toque de 
sentimiento, deliciosa en sus delicadezas é inge¬ 
nuidades; de esas almas que, como diría el poeta, 
hablan con las flores, entienden á los pájaros y 
se duermen dulcemente en las ondas azules del 
cielo cuidadas por ángeles. En todos sus actos se 
revela la pureza de sus sentimientos y al mismo 
tiempo un espíritu tan fino, tan delicadamente 
cultivado, que cuando 
ella habla, arrulla dul¬ 
cemente, cuando mira 
seduce con suave y 
pura luz y cuando rié, 
su risa franca y since¬ 
ra es el trino perlado 
de un ruiseñor. Es un 
ideal de poeta, y su 
* ^ gracioso sprit se mez- 

¿ cía de tal modo á su 
Lae? bondad, que en todo 
deja una graciosa y 
alegre fragancia que consuela y encanta, roniu 
consuela á la tlor abrasada por el sol el fresco 
roció que Je regala la noche. 

En la alta posición social que ocupa, esos dones 
excepcionales le granjean admiración y cariño 


M 




que aunque ella estima no lo comprende, porque 
derrocha sus bellas cualidades sin contarlas, co¬ 
mo que de ellas tiene caudal inagotable. 

Flor del trópico, en la que la Naturaleza ha 
puesto exbubermnéia* 
y delicadezas; cálidos 
perfumes «le juventud 
y suaves fragancias de 
sentimientos; altiveces - * 

dediosa, gracias tiernas r 

y mimosas, cadenciosos 
movimientos y nervio¬ 
sidades aristocráticas... 

Se diría que la flor, cre¬ 
cida en la floresta um¬ 
bría donde no entra el 
sol ardiente y reinaba 
por su belleza entre la 
lujuriosa vegetación, re¬ 
cibió el suave ambiente 
del invernadero, para 
marear después con sus efluvios y deslumbrar 
con sus fulgores. I)e sus ojos negros, de la gracia 
exquisita que mueve su cuerpo, ae su rostro mo¬ 
rocho parece exhalarse esa atracción irresistible 
que ejerce lo que es joven y bello. Actualmente 
está en Río Janeiro, donde su señor padre ocupa 
un puesto diplomático y donde, como aquí, ocupa 
en la sociedad puesto de preferencia, desarrollan¬ 
do las cualidades de su alma llena de bondad. 

Ilermosi, altiva hasta la indife¬ 
rencia, luce su cuerpo de reina y 
domina con sus ojos negros que 
parecen la oscuridad de un abis¬ 
mo, sin preocuparse ni de los sub¬ 
ditos ni délos vértigos. Nadie pue¬ 
de quejarse de esa tiranía, que ella 
ejerce con los plenos derechos que 
le dan su belleza, su alma eleva 
da y su espíritu culto y selecto. Y 
el que se quejara, sería porque co¬ 
mo el impertinente de la fábula en¬ 
cegueció por mirar al sol. Y sin 
embargo, bajo ese aparente desdén 
todo es bondad, encanto, poesía: alma delicada 
y sensible donde los más puros sentimientos ger¬ 
minan lozanos, como un desmentido á esa al¬ 
tanera é irresistible hermosura de su envoltura. 
El contraste le hace aún más encantadora, como 
contrastan también las onduladas hebras de se¬ 
lla de su cabello negro, con el raso sutil de su cu¬ 
tis, donde se trasparentan fulgores de aurora y 
matices de azucena. 

Su vasta instrucción, 
su inteligencia, su dis¬ 
tinción de raza y su na¬ 
tural elegancia, son dig¬ 
nos complementos de 
su hermosura y los jus¬ 
tos títulos con que figu¬ 
ra entre las primeras 
en nuestra sociabilidad. 

En su mirada fuerte . 

y dominadora se adi¬ 
vina la intlexibilidad 

ile su* ideas siempre rectas y nobles, en su gra¬ 
cia severa la altivez y distinción de una prince¬ 
sa. en su cuerpo que reúne todas las perfeccio¬ 
nes físicas la elegancia exquisita de la dama de 
gran mundo. Pero los que la tratan, los que 





participan «le su conversación siempre amena y 
selecta adivinan que en el fondo todo es bondad 
pureza y elevación de sentimientos. Por eso los 
que admiran su soberbia hermosura tienen que 


rendirse aún más á los encantos de su espíritu 
donde han hecho un nido Usías las bellezas mo¬ 
rales, así como en su físico han utilizado sus cin¬ 
celes los más célicos artistas. 

Abud Amer 


Ecos de las regatas 



B.\ LA «RIVERA* 

C on las notas gráficas que damos en el pre¬ 
sente número terminamos la información 
de las regatas celebradas el 13 y que tan 
brillante éxito social y pe 
cuniario alcanzaron. 

IvOs vencedores de la 
séptima regata celebran su 
triunfo saludando al pú¬ 
blico con los remos en al¬ 
to, mientras agitan en sus 
mano sendas botellas de 
champagne que en previ¬ 
sión del triunfo llevaban 
en el fondo del bote. 

A bordo de la «Rivera * 
se encuentra la Comisión 
de jueces encargados de 
dictaminar sobre el triun¬ 
fo «le los remeros. 

Las barcas pescadoras 
con su vélamen recogido, 
alineadas en la cancha, for¬ 
man una linda vista que 
alegra el cuadro y dá una 
nota más de animación á 





iiurra ! Colee, enterca, de J. Cúbela, 


la simpática tiesta. Por último la cañonera «Suá. 
rez* desbordando de selecta concurrencia qu e 
desde las barandas de la nave presencia la íiest a 




LOS PESCADORES 


LA «SUAREZ» 

prestándole el brillo de la 
elegancia y el buen tono. 

En nada desmerece nues¬ 
tra información gráfica del 
grandioso feftival que en 
el- cinemátografo del Po- 
liteama se verá en Unios 
sus detalles y con el interés 
que le presta la perfecta 
semejanza con la tiesta 
misma. 

De las vistas que publi¬ 
camos en este número así 
como varias del anterior 
quedamos reconocidos á 
la gentileza de¡nuestro co¬ 
laborador artístico, señor 
Cúbela. 








Rivera y Luna 


E n los memorables tiempos de la Guerra 
Grande existía aún en el país inmensa 
cantidad de baguales que siendo por natu¬ 
raleza ariscos y disparadores, eran elejidos por 
nuestros gauchos, para uno de sus ejercicios pre¬ 
ferentes y de legítima herencia charrúa: la boleada , 
ó sea la caza con boleadora. 

Sitiado Montevideo por el poderoso ejército de 
Oribe, y mientras el general Rivera disputaba la 
campaña á las columnas que los sitiadores des¬ 
prendían para pelear ó para arrear ganado, en 
una de las grandes marchas que caracterizaban 
la movilidad milagrosa de Rivera, ocurrió el in¬ 
cidente que vamos á narrar lijeramente, que he¬ 
mos recogido «le labios de testigos presenciales. 

El general Rivera que, como dice el brillante 
publicista Bernabé Magariños, sin más que su 
ingenio y jiericia militar , todo lo consiguió, c im¬ 
pagas sus tropas, faltas de recurso y aún de ar¬ 
mas no les fnltalta el brío la subordinación y dis¬ 
ciplina.— El general Rivera, repetimos, con el 
objeto «le cortar los desórdenes que se pro«lucían 
en sus fuerzas tolernmlo ciertos actos ex pon tá¬ 
ñeos del gaucho reñidos con la buena organiza¬ 
ción militar, prohibió bajo severas penas que los 
sohlados se apartasen de sus filas para sa¬ 
tisfacer aficiones gauchescas. 

Un día marcha¬ 
ban los diversos 
cuerpos del ejército 

constitucional en va¬ 
rias columnas y a la 
altura «le las puntas 
del Yí.cnhoraavan- 
zada de la tarde y 

muy erca del terre- wv ^ 

no elegido por el ge- 
neral en jefe para 
hacer alto y cam- 

^ Kl coronel José 
María Luna man¬ 
daba los sanduceros 
que tantas glorias 
conquistaron en la 
ru«la campaña del 

42-51. , - 

Vestía blusa ne¬ 
gra militar; bombacha «leí mismo color, y sin 
franja; sombrero de paja y bota larga y llevaba 
sus armas pre«lilectas, un trabuco de cañón corto 
y una daga plateada. Luna era de una altura 
que salía de lo común, de color pardo, de minula 
vivaz v penetrante. Su cuerpo siempre erguido, 
era delgmlo y flexible y todos sus movimientos 
tenían una elasticida«l que probaban el ejercicio 
activo á que se había entregado «lesde la niñez. 

Montaba Luna aquel «lía un caballo oscuro y 
lo llevaba con la cola atada — como era su cos¬ 
tumbre — bien afirmado en el animal v hecho una 
fi«*ra. con esto podía producir muy bien la ilu¬ 
sión de un centauro. 

De improviso cruzó pisando fuerte por delante 
de la cabeza de la división Paysandú, una hagua- 
la«la gorda que incitaba á hacer un tiro de bolea¬ 
dora. Al ver la baguala«la se despertaron en Luna 
sus instintos camperos. Se olvidó de la «Vden del 
superior y hasta de su gerarquía. Le cerró pier¬ 
nas á su pingo, echó mano si la cintura, «lesató 
las boleadoras y cuando se puso á la distancia 
necesaria de la animalada que disparaba campo 
afuera, reboleó su arma fajando con todo arte y 
elegancia un zaino negro crinudo, que le había 
llenado el ojo desde que se puso en carrera. 

El aplauso de los soldados de su división fué 
unánime y en medio de un clamoreo de gritos es- 



truemlosos, se desgranó el primer escuadrón pa¬ 
ra imitar á su superior, porque allí había gauchos 
que no querían ser menos que su jefe en eso de 

manejar la tosca . 

Kl hecho contrarió en grado sumo al general 
Rivera, y así que campó, hizo llamar á su pre¬ 
sencia al coronel Luna. Los jefes de las demás 
divisiones allí presentes, creyeron que su compa¬ 
ñero iba á pasar un mal momento, en virtud de 
la falta cometida. 

Cuando llegó Luna, el general Rivera estaba 
«lentro de su carpa donde se había tendido á des- 
c:m-:ir. 

Pasaron tres horas y Luna estuvo á la espera 
de ónlenes por todo este tiempo, hasta que el 
caudillo salió de su carpa y al encararse con su 
fiel servidor, oyó de labios de éste las siguientes 
palabras: Mr han ordenado que me itresente al 
señor general. —A. lo que contestó el vencedor 
del Rincón y ('agaucha: Si; puede retirarse. Y 
después que Luna se alejó algunos metros, 
Rivera, dirijiéndose á los demás jefes Jes di¬ 
jo en tono chacotón: Quién le vd d decir una 
¡minina á este cara de fascine roso si se pre¬ 
senta cotí tremendo facón y trabuco! 

Ks condición natural de todo gran caudillo mar 
de relativa tolerancia conlos servidores meritorios, 
con esos hombres 
descollantes que 
no han conocido 
otro ambiente que el 
de la pólvora, otro 
^ lecho que el recado, 

kV ni otra cobija que el 

poncho. 

Por otra parte, el 
general Rivera tenía 
por Luna un apre¬ 
cio excepcional, jus- 
titícado por la abne¬ 
gación y la conse¬ 
cuencia ejemplar 
conque aquel lo 
< •• acompañó desde los 

tiempos de lucha 
^^ con ios rortugueses. 

No podía olvidar 
que en 1826, cuando 
r perseguido por la calumnia y la envidia vivía en 
Santa Fé, casi como matrero, Luna no sola¬ 
mente lo acompañó en todo momento y contri¬ 
buyó con su trabajo personal á aliviar la situación 
del gran caudillo, sino que, para facilitar á este 
la presentación al gobierno de Buenos Aires á fin 
de destruir las causas de su injusta persecución, el 
abnegado panlo, llegó á venderse como esclavo 
para «lar á su jefe el dinero con que «lebía costear 
el viaje á Buenos Aires.- Tampoco podía olvidar 
que el día del desastre de Arroyo Gramle y en los 
instantes supremos de la peligrosa retirada al verse 
perseguidos de cerca por un grupo de correntinos. 
Luna se desprendió un cinto lleno de onzas que 
tenía. Ies tiró con ellas para entretenerlos y el, 
con una serenida<l pasmosa y excepcional destre^ 
za, alzó en su lanza al enemigo que engolosinado 
con el dinero daba tiempo á que se pusiera en 
salvo un perseguí» lo que tanto valía. 

\ no es necesario decir que, en la intención del 
general Rivera, la falta cometida por Luna en 
el episodio que narramos, se la había hecho pagar 
con el plantón que recibió esperando á su jefe. 

r.n cuanto á los soldados del primer escuadren 
de l aysandu se Ies impuso como castigo el cami¬ 
nar á pie y con el caballo de tiro unas cuantas 
horas del siguiente día. 

José Luciano Martínez 





DOCTOR ANDRÉS DEMARCHI 


Nuestros médicos 

Con una brillante tesis que mereció del tribunal examinador las más 
honrosas clasificaciones, ha terminado 9u carrera en estos días, el aventa¬ 
jado estudiante de la Facultad de Medicina, doctor Andrés Demarchi. El 
nuevo médico hizo sus estudios elementales y de preparatorios en las uni¬ 
versidades europeas, entrando después á nuestra Facultad, donde obtuvo 
siempre las notas más sobresalientes, distinguiéndose por su contracción al 
estudio y mereciendo de sus condiscípulos y maestros las consideraciones 
á que se ha hecho acreedor por su carácter franco y expansivo. 

La medicina gana con el doctor Demarchi un elemento de provecho que 
hará honor á sus antecedentes de estudiante aventajado y que se incorpora 
con un nuevo título á nuestra sociedad que le aprecia y le distingue. 


Celebrando un triunfo 



EL CENTRO l'E «5 PE MARZO* EX COLÓX 


l*as pintorescas alamedas de Colón, bordada* de colosales eucaliptus, fueron alegradas el do- 
•ningo último con la presencia de un centro de jóvenes nacionalistas, titulado «5 de Manto», y que 
festejó- con un paseo campestre á los diputados de su credo, recientemente electos para la nueva le- 
gvdatura, señores Yelloxo v García. 

Fue una fiesta, por sus elementos constitutivos y por sus propósitos, digna en un todo de la comi- 
- p directiva del prestigioso Centro que no omitió sacrificios para que resultara en un todo brillante. 
te se había levan- ________ 


ta lo al lado del arroyo, si¬ 
guiendo por el camino prin¬ 
cipal ile la villa, á la dere¬ 
cha. y allí á la sombra de 
los sauces llorones algunos 
expertos cordons bkm hicie¬ 
ron proeza* por presentar á 
loe invitados un suculento 
almueno que tuvo las pro¬ 
porciones de unas bodas de 
Camacho. 

Al final del almueno, el 
presidente del centro nacio¬ 
nalista. ofreció la fiesta á los 
señores Yelloxo y García, 
quienes agradecieron en 
breves palabras esa demos¬ 
tración de aprecio, prome¬ 
tiendo que en el desempeño 
de sus altas funciones sa¬ 
brían ser dignos de la con¬ 
fianza depositada en ellos 
por sus correligionarios y 



algos. 


PirmPM YlUOtO T CARCtA T LA COMISIiV 


DIRECTIVA DEL «5 DE MA <10» 


Playeras 


El cronista tuvo días pasados una verdadera 
tronmillt » . . 

V el cronista que es indiscreto y algo in¬ 
dolente vá á dar á 
las cajas la carlita 
«le letra menuda y 
per filada queencon- 
tró en un trenvía 
de los Pocitos, pi¬ 
diendo indulgencia, 
en gracia á su bue¬ 
na intención á la 
gentil é involunta¬ 
ria colaboradora: 

Quera la ó inolvi¬ 
dable: Dos días des¬ 
pués «le haberte 
acompañado á La 
Plata desile donde 
te marchabas con 
los tuyos á Europa salimos nosotros para Mon¬ 
tevideo á pasar el verano. Hénos aquí pues, 
hace ya unos «loce días, alojaras en el Hotel... 
que en confort y buen gusto deja aún mucho que 




desear comparado con nuestros hoteles. Cono¬ 
ces ;í Montevideo y eso me evita hablarte de la 
coqueta ciudad. 

Pocos adelantos se notan en ella. Algunos nue¬ 
vos edificios «le 
arquictectura 
moderna, unos 
focos más de luz 
«le arcoy sus ave¬ 
nir! as converti¬ 
rlas en frescas 
alamedas ñor la 
profusión de plá¬ 
tanos plantados 
en las vere«ias. 

Tolas las ma¬ 
ñanas vamos á 
los Pocitos. 

El viaje es lar¬ 
go y monótono. 
Aquí se habla 
«le tranvías eléctricos que según me contó un as¬ 
pirante á la diputación, que fué derrota«lo en las 
últimas elecciones, tardará aún mucho tiempo en 




construirse. ¡Quizás el mismo en que él puerla 
llegar hasta su ambicionarlo sillón! 

Sabes ya cual es el espíritu financiero de nues¬ 
tros paisanos cuando salen de Rueños Aires. 
Una tar«le en el tranvía me divertí muchísimo 
oyendo las lamentaciones de un personaje por¬ 
teño que tú conoces y que ocupa un alto puesto 
en el ministerio 
de.... 

Todo le pare¬ 
cía caro: desde 
los cincuenta 
centés irnos oro 
que le cobró un 
cochero por con¬ 
ducirlo al hotel 
desde la «lárse- 
na. hasta lo que 
le hicieron pagar 
por algo que no 
entendí bien da¬ 
do el misterio 
con que habló á 
su compañero, un respetable caballero de cara 
burguesa y que se quejaba continuamente «le 
sus dolores reumáticos. 

Cuando no pesco conversaciones «le esa clase 




me di vierte sobremanera la serie de revisadores 
é inspectores «leí tranvía que á cada momento 
pronuncian la sacramental frase: boletos, seño- 


rita. He llegado á contar hasta seis veces su pre¬ 
sencia en el vagón. 


« 



Una linda innovación han hecho este afío en 
Pocitos. Las familias que se alojan en el Hotel 
de la playa acuden al baño en un deshabille ele¬ 
gante, cubiertas con mantas y así atraviesan la 
triraii.se para dedicarse en sus habitaciones á los 
detalles minuciosos de su toilette. 

Qué podría decir¬ 
te del flirt ? 

En pocas ciuda¬ 
des se rinde un cul¬ 
to tan profundo co¬ 
mo aquí á lo que 
llaman los orienta¬ 
les el dragoneo. 

¿Qué palabra 
tonta: verdad? Y 
no es aún mucho 
más criticable ese 
estiramiento que se 
nota en las playas 
y paseos hasta el 
punto que parecen 
más bien sinagogas 
judías que sitios de 
sociedad? Ellos, alineados en doble fila forman 
calles á nuestra proincnade comiéndonos con los 
ojos, saludando muy ceremoniosos y flirteando 



a más y mejor... Soy partidaria del acercamien¬ 
to y de la cau.s.srrir, me decía noches pasadas en 
la terrasse de Pocitos, una respetable solterona. 


Cuanto mejor no harían estos jóvenes en enta¬ 
blar conversación con una! 

En el hotel, no obstante, el estiramiento no se 
nota porque todas y todos nos conocemos. Con las 
relaciones que he hecho y nuestras amiguitas de 
Buenos Aires tengo un núcleo de amigas intere¬ 
santísimo. Tere¬ 
sa Urquixa Blan¬ 
ca Bianchi, Co¬ 
ra, Alcira, El mi¬ 
ra y María Mu¬ 
ñoz y Main es, 

Elena I)iaz, Ma¬ 
ría del Pilar i lo- 
ward, María y 
Elena Bilbao, 

Sara de Arteaga, 
de Campos, Ur- 
quiza, Ana y Ma¬ 
ría A Icorta, Ade¬ 
lina Testa secca, 
etc. Esta última 
anuncia su boda 
con un noble ita¬ 
liano para este invierno y no son pocos los no¬ 
viazgos que quedarán formalizados para el fin de 
la temporada. 

Las de Serratosa también me han sido presen¬ 



tadas y son dos monísimas niñas por quienes an¬ 
dan mareados X. y Z. los dos amigos nuestros 
que tanto ruido hicieron el año pasado en Mar 
de Plata. 

Para el Carnaval se piensa bailar en el Ho¬ 
tel, cosa que hacemos casi todas las semanas. Te 
envío algunos diarios por los que te enterarás de 
la fiesta con que nos obsequió el ministro Ar¬ 
gentino. A pro¬ 
pósito de diplo¬ 
máticos te reco¬ 
miendo mucho el 
sueltito en que 
se describe una 
especie de titeo 
que la de •.. le 
hizo á un chico 
de una legación 
europea, famoso 
aquí por su ins¬ 
piración poéticn. 

El vate diplo¬ 
mático es un im¬ 
penitente dragoneador y sueno, por ahí el nombre 
de una amiguita que ya te cité como el de Musa 
inspiradora de sus portentosas concepciones lí- 
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ricas.Sigue en crescendo la avalancha de fotómanos. Yo he debido abandonar mi cámara 

por la resistencia que encontraba entre algunas para dejarse enfocar. Te juro que si fuera hombre 
no me casaba con algunas de esas que atraviesan la teirasse cubriéndose el rostro tan marcada¬ 
mente. 



Te envío algunas vistas de las playas que apreciarás en lo que valen y te harán recordar buenos 
tiempos. 

Le moi de la fin; En el Politeama desfilan en el cinematógrafo las y los concurrentes á Ramí¬ 
rez. Creo que enviarán á París las películas y ya se divertirán Vds. con las proyecciones. 

Esta las vá tomando desmedidas y justo es terminar. 


Un beso de tu 


Ademia. 


Y el cronista satisfecho de su indiscreción, crée de su deber manifestar que ha ilustrado la cartita 
con vistas de la colección estereoscópica de Cúbela y con las que le proporcionaron los fotógrafos 
de la revista. 


Adelaida Ristori 


R oma, la capital del arte, ha tenido ocasión 
de tributar en estos días sus homenajes de 
admiración á la que fué reina del arte 
dramático italiano, la gran trágica Adelaida Ris¬ 
tori. Fué la genial actriz contemporánea de La¬ 
martine, que la dedicaba versos y de Alejandro 
Dumas, que se honraba con su amistad. 

A la edad de tres años, la Ristori hacía su de¬ 
but en un antiguo drama titulado «Blanca y Fer¬ 
nando», de Avelloni. A los doce 
años representaba los papeles de 
«soubrette». 

Pero sus primeros triunfos datan 
del año 1841, en los papeles de pro¬ 
tagonista que representó en Liorna. 

Se casó después con el marqués 
Capranica de Grillo, en el año 1847. 

Dos años más tarde la volvemos á 
encontrar en Roma en la época del 
sitio de esa ciudad por las tropas 
francesas. En esa ocasión dió una 
prueba de su buen corazón, cuidan¬ 
do los heridos en los hospitales. En 
el año 1855, llega á París y recibe 
allí ovaciones sin fin. El público opone á Ra- 
ché su nuevo ídolo. Representa «Phedre». Al 
año siguiente, M. Legouvé le confía su «Medée», 
Montanelli, el célebre hombre político italiano. 


escribe especialmente para ella una obra titula¬ 
da «Camma», cuya primera repr sentación tuvo 
lugar el 23 de Abril de 1857. 

Las manifestaciones de simpatía de que ha 
sido objeto la Ristori en su SO. 0 aniversario han 
sido numerosas y de gran importancia. 

Entre los mensajes más efusivos figuran los de 
la reina madre Margarita de Saboya, del Rey 
Víctor Manuel 111 y de la Reina Elena; pero la 
manifestación de admiración que 
más emoción ha causado á la céle¬ 
bre artista fué una nota que le ha 
dirigido el embajador de Francia en 
Roma, en la cual M. Barrére le co¬ 
munica que el gobierno de Francia 
ha resuelto condecorarla con las 
palmas académicas. 

Esta mujer que durante medio 
siglo fué la Ristori, y que ahora fes¬ 
tejan todos sus admiradores for¬ 
mándole una apoteos s como dig¬ 
no coronamiento de su carrera triun¬ 
fal por todos los escenarios del mun¬ 
do es hoy una respetable viuda; la 
marquesa Capranica del Grillo. La Ristori vi¬ 
sitó también el Río de la Plata y el escenario 
de Solís se cubrió varias veces con las flores que 
se le prodigaba premiando su valer. 
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Soneto 


Pe ti me alejo; inmola en los altares 
Pe no sé qué pasión baja y obscura, 

Mis fervientes anhelos, los cantares. 

Himno de mi alma, A su ilusión más pura. 

De los inmensos bosques seculares 
Sepultaré mi pena en la espesura. 

Sus auras impregnadas de azahares 
Han de ahuyentar la tétrica locura. 


Contigo queden las amargas horas 
Pe nu angustia sin fin; las que tornara 
El insomnio crllel, devoradoras. 

Desierta de tu amor encuentro el ara, 

V en busca voy de espléndidas auroras 
Que inunden mi alma con su luz mAs clara. 

1902. 

Clara Glannetto. 


De Nueva Palmira 



EXÁMENES BN LA ESCUELA DE NUEVA PALMIRA NUEVA PALMIRA. — ESCUELA DE 2.° GRADO 

D igno coronamiento de las tareas estudiantiles del año pasado, han sido los brillantes exáme¬ 
nes que rindieron los alumnos de la escuela de 2.° grado, para varones, que acertadamente 
dirige el señor Sixto Perea y Alonso. 

Al acto asistieron las autoridades escolares departamentales y cuantos se interesan por la educa¬ 
ción del pueblo en aquella rica zona de la República, quedando todos sumamente satisfechos del 
adelanto demostrado por los alumnos y competencia de sus directores. 


Notas maragatas 








Periodística 


F undado y dirigido por el señor Constancio 
C. Vigil, ventajosamente conocido en el 
periodismo y en la literatura, apa¬ 
reció hoy el primer número de un nuevo 
diario de la tarde, « La Prensa» cuyos 
propósitos responden áprestigiar la acción 
del Directorio Nacionalista, siendoá la vez 
órgano de dicho partido. 

El cuerpo de redacción del nuevo co¬ 
lega está formado por veteranos en las 
lides periodísticas lo que es promesa se¬ 
gura de la bondad de sus informaciones 
y de la seriedad de la empresa. 

El Sr. Vigil se propone convertir á« La- 
Prensa» en un diario eminentemente po- coxstacio c. 
pular, organizando al efecto todos los 
servicios sobre la base de los diarios más carac- ui 
terizados. 



Á pesar de militar en las filas de un partido 
político determinado, « La Prensa» conservará en 
todo momento, según su programa, el res¬ 
peto noble y caballeresco para el adversa¬ 
rio, dedicándose antes que á dilucidar 
cuestiones enojosas de política é historia 
del pasado, á estudiar y solucionar pro¬ 
blemas de vital interés en el orden eco¬ 
nómico social y financiero y á señalar á 
la atención de los poderes públicos las 
deficiencias que perjudican la buena mar¬ 
cha de la administración nacional. 

Formulamos los más sinceros votos 
por Ja prosjaeridad del nuevo colega que 
se propone ser un elemento más de 
cultura y provecho para la sociedad 


Nuestras huelgas 

E n el movimiento ini¬ 
ciado por los obreros 
de la capital para la 
mejora de las condiciones 
en que trabajan y el arreglo 
ventajoso con los patroues 
respeto á salarios y hora¬ 
rios, ha tocado su turno á 
los varaleros del Cerro de 
cuyas gestiones por llegar 
á una solución decorosa 
con sus patrones, ha dado 
cuenta la prensa diaria. 

La huelga no se ha se¬ 
ñalado por desmanes ni 
atropellos dignos de te¬ 
nerse en cuenta lo que 
constituye un adelanto be¬ 
néfico para los mismos 
obreros. 

La huelga de los vara¬ 
leros debe quedar solucio¬ 


nada en breve pues son 
muchos los que se intere¬ 
san por un arreglo deco¬ 
roso ya que van perjudi¬ 
cados en este estado anor¬ 
mal de cosas, obreros y pa¬ 
trones. 

Publicamos con este mo¬ 
tivo una nota gráfica que 
representa la Comisión di¬ 
rectiva de los huelgistas en 
una de las sesiones convo¬ 
cadas para dilucidar cues¬ 
tione» que les atañen de 
cerca. En otra nota presen¬ 
tamos a! capitán señor 
Núñez.comisario del Cerro, 
v al personal subalterno 
de la sección que en estos 
días han sabido merced á 
su tacto y cultura, mante¬ 
ner el orden y dar á todos 
las garantías necesarias 
para la seguridad personal, 
mereciendo de sus supe¬ 
riores y del vecindario del 
capitA» nCSez v personal de la comisaria del cerro Y* rr ? , las más calurosas 

felicitaciones. 




COMISIÓN DIRECTIVA DE LOS HUELGUISTAS VARALEROS 



El general Levalle 


E l viejo soldado de los ejércitos americanos, 
una de las sagradas reliquias que conser¬ 
van aún para ejemplo y para gloria, nues¬ 
tros hermanos los argentinos, acaba de caer en 
esa lucha sin cuartel en que la 
muerte, eterna vencedora, triun¬ 
fa siempre sobre los hombres. 

La muerte del general Leva¬ 
lle es una pérdida para la Na¬ 
ción Argentina porque el soldado 
de Cepeda, de Pavón y de Lo¬ 
mas Valentinas era la encarna¬ 
ción del viejo denuedo criollo, 
figura gloriosa en estos países de 
peleadores, por el mérito culmi- 
nanle de ser un peleador excep¬ 
cional. 

El impulso de ataque, el rojo 
deslumbramiento de las cargas á 
cuerpo perdido, la arrojada temeridad del solda¬ 
do que se lanza al combate sin contar el número 
de sus enemigos, sin discutir el momento, sonan¬ 
do en la victoria, tremolando la lanza y conte¬ 
niendo el caballo con las bridas en los dientes 
han tenido en Levalle su representante más neto, 
su campeón más denodado. 


Levalle, había nacido en Italia de donde vino 
al Rio de la Plata con sus padres á los dos aftos, 
enrolándose desde muy joven en el ejército ar¬ 
gentino y en el que figuró en primera línea. 

Refiriéndose su foja de servi¬ 
cios á los hechos de armas en 
que se encontró, dice que el 23 
de Octubre de 1859 peleó en la 
batalla de Cepeda y en el com¬ 
bate naval contra la escuadra de 
laConfederación, llegandoen esta 
acción hasta desempeñar el pues¬ 
to de cabo de eahón. En el sitio 
de Buenos Aires en 1859 fué en¬ 
cargado de la defensa de la trin¬ 
chera situada en la calle Zeballos 
esquina Potosí. 

Después tuvo participación ac¬ 
tiva en todos los hechos de armas 
en que el ejército argentino adquirió triunfos 
y laureles llegando así al alto grado de ge¬ 
neral. 

Ultimamente kabía sido designado para el co¬ 
mando de una de las zonas militares en que se 
dividió el territorio argentino con motivo del ac¬ 
tual conflicto chileno argentino. 



El arte de dar sablazos 

Se pide una cantidad ; 
el interfecto se ’nquieta; 
se le da una papeleta 
que es del Monte de Piedad, 
diciendo con aflicción : 
si no me da usted esa plata, 

¡ pierdo el mantón de mi ñata! 
El sablazo del mantón. 

Entra usted en casa de Adela 
y con gesto compungido, 
afirma que le han caldo 
los tres chicos con viruela; 
y que sus llantos prolijos 
evitará con excesos, 
si le da seis ú ocho pesos:.... 
El sablazo de los hijos. 

Va usted á la redacción 
con unos versos muy malos 
que merecieran dos palos 
en mi modesta opinión; 







El arte de dar sablazos 
obra que he de publicar: 
pero que antes quiero dar 
á conocer en tetazos. 

V para escribirla, diestro 
me juzgo, pues en conciencia 
fué tan grande mi experiencia 
que llegué á ser un maestro. 
Por hoy creo natural, 
que. aunque la materia sobra, 
haga solo de la obra 
un esbozo general. 

Diré, por si Alguien afea, 
que cien sablazos suprima 
que de esta clase de esgrima 
tengo pobrísima idea. 

No hablaré de los que mete 
el Gobierno á la Nación, 
porque esos sablazos son 
sablazos de alto copete 
}'.... no ofendo á mis lectores 
mas considero improbable 
puedan esgrimir su sable 
en esferas superiores. 


Otros cien, lo mismo que estos, 
en Silencio pasaré 
y solo me ocuparé 
de los sablazo® modestos; 
de los que vo di á destajo, 
y que á ilustrarme han venido; 
de aquellos que siempre han sido 
de diez pesos para abajo. 

Con ellos formo temesa 
donde mi lector elija: 
sablazos á fecha fija, 
preparados por sorpresa, 
vulgares, extraordinarios, 
deprimentes, colectivos, 
altaneros, compasivos, 
imbéciles, literarios. 

SI. del teatro al salir, 
le dice al doctor Peral»s; 
déjeme usted unos reales, 
que ahora no sé á quien pedir, 
y se los presta él doctor, 
aunque el asunto le escama, 
á este sablazo se llama 
sablazo trasnochador. 



Al ver su estado precario, 
no los dejan de tomar 
y este se puede llamar, 
el sablazo literario. 

Maximino Fernández. 
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El robo de la semana 



EL FRENTE DE LA JOYERÍA ROBADA 


que podrá registrarse 
entre las páginas de oro 

de la lunfardería, son 
dos cosas innegables. 
La policía, desde sus 
más altos jefes hasta el 
último de los sabue¬ 
sos, no descansa hasta 
dar con los mal entre¬ 
tenidos que tuvieron 
la feliz ocurrencia de 
liquidar la casa de Leo¬ 
poldo Carrera, situada 
en la calle Sarandí nú¬ 
mero 345. 

Más que de obra de 
romanos puede califi¬ 
carse la paciente ope- 
raciún de escavar 4 5 5 
C metros bajo el nivel 
del suelo el túnel que 
había de poner en co¬ 
municación á los escm- 
sha ules con el local de 
la joyería. 

Para llegar hasta ahí 
adoptaron el sistema 
de locomoción subte¬ 


Sensacional ha sido la úl¬ 
tima hazaña de los cacos, rea¬ 
lizada en esta semana con to¬ 
dos los agravantes de noctur¬ 
nidad, perforación y escala¬ 
miento. 

La relación de los diarios 
es espeluznante. Han produ¬ 
cido pesadillas en muchos 
cerebros que sueñan á cada 
momento con rateros que sur¬ 
gen como por escotillón de 
los zótanos, de las paredes, 
de los techos. 

Que ha sido audaz el golpe, 




HERRAMIENTAS Y OBJETOS ABANDONADOS POR LOS LADRONES 


F.L Jl'EZ DE INSTRUCCIÓN Y FUNCIONARIOS DE POLICÍA EN EL SITIO DE LA 
PERFORACIÓN DEL CARO MAESTRO.—CERRO Y BUENOS AIRES 

rránea, más rápido sin duda y con mayo¬ 
res ventajas, que proporciona el laberinto 
del sub suelo con sus redes de cloacas. 

Poca diferencia encontrarían sin duda 
entre esas vías y las de algunas calles de 
la ciudad que por obra y gracia de la in¬ 
curia barrenderil no huelen ciertamente á 
agua de rosas. 

Damos en nuestras notas gráficas los 
grabados que representan las herramientas 
y demás artefactos de que se sirvieron los 
audaces cacos para llevar á cabo el robo, 
que llega á la respetable suma de 10.000 
pesos. Al mismo tiempo verá el lector las 
maderas que perforaron y algunos objetos 
que abandonaron en su fuga, después de 
atrapar el rico botín. Decididamente en 
cuestión de robos estamos á la altura de 
las más adelantadas capitales! 


Henry Fouquier 



La prensa francesa acaba de perder con el fa¬ 
llecimiento de Henry Fouquier uno de sus ele¬ 
mentos más importantes, conocido en el mundo 
del periodismo por el aticism j que respiraban sus 


escritos y que informó su carácter, sus tempera¬ 
mentos sus gustos y pasiones. 

Era el vice psesidente de la sociedad de litera¬ 
tos franceses. Fouquier fué antes que nada un 
hombre de pluma: pero supo esgrimir en diversas 
ocasiones la espada, llevado de un espíritu aven¬ 
turero é independiente. 

Durante su juventud visitó la España é Italia 
recogiendo en su viaje de tourista datos preciosí¬ 
simos con que ¡lustró su espíritu naturalmente 
inclinado al arte y á la belleza. En 1867 vistió la 
blusa garibaldina, tomando parte en la expedi¬ 
ción de los Mil. 

Fué asombrosa la facilidad con que redactaba 
sus artículos, los que firmados con su nombre ó 
con sus seudónimos: Néstor, Colombine, Colombe 
etc eran disputados por los grandes diarios pari¬ 
sienes. 

Cualquiera que sean los juicios que pudo me¬ 
recer Fouquier durante su actuación en el perio¬ 
dismo, la prensa francesa, que él honró ha llo¬ 
rado su pérdida y ha pagado un justo tributo á 
su memoria. 

Henry Fouquier nació en Marsella en 1838 y 
falleció el día de Navidad último. 



Elixir Estomacal 

de Saiz de Carlos 


El que padece del EnlAmago ó de los Int«'*tlno* es porque quiere. En el 
mundo entero está ya acreditado un medicamento que se abre paso por sus pro¬ 
pios méritos y lo recetan los médicos de todas las naciones. Nos referimos al 

Elixir Estomacal «le Saiz d«* Cario», Tónico l>igc*ti\o Ant tgastrrtl- 

Rico, que cura el ?>8 por 100 de los enfermos que lo toman, aunque sus dolen¬ 
cias sean de más de 30 años de antigüedad. 

El «tolor «te Fsnimitgo. las At edias. Agino de llora y 
Vómitos, ayuda la digestión, abre el apetito y tonifica, siendo 
preciso su uso páralos que viven en países cálidos, porque nu¬ 
tre al enfermo y evita la demacración y debilidad, tan frecuentes en estos 
climas enervantes. 

,a ln<lig«**ti«»n. «'strcólmicnlo*. l)i«|i< |ioins. Dinrrras 
Disenteria» en los niños y adultos. Catarro* intt stinnlc* 

v cuantas enfermedades del aparato digestivo son causadas por 
pereza en las digestiones, ó van acompañadas ae inapetencia y repugnancia 
para tomar alimentos. 

[,a «lilatacl«»n «leí Estómago, la l'l«’era del Estómago, 
la »nra*t<‘iiia <*á«triea. la IIipercloririia. la Anemia 
y ( loro«.lt« con dispepsia ó gastralgia, originada? por debili¬ 
dad ó por desnutrición; los cura porque aumenta el apetito, auxilia la acción 
digestiva: el enfermo come más, digiere mejor y hay mayor asimilación y nu- 

_ trjción completa. 

I 1 1 V>0 Kl m,ir '' 0 »•«* lo» que viajan por mar, por ser una afección cuyos síntomas se notan en el apa 
l . II I rato digestivo, predominando las náuseas y los vómitos unidos al malestar general. 

v ^ A l.a pereza «*n la* Digcst loor*, causadas por disgustos, vida sedentaria y por excesos, se co 

rrige con el Elixir Estomucnl de Nal/, «le ( arlo*. 

Cuando el enfermo del E*t«»mag» ó de los Intestino* vea que han fracasado todos los demás medicamentos, 
debe tomar el Elixir Estomacal «le Maíz de Carl«»t* y recobrará su salud. 

Una comida abundante se digiere sin dificultad con tina" cucharada de Elixir Estomacal, que es de agradable 
sabor y que pueden tomarlo lo mismo el enfermo del Estómago que el que esté sano, en substitución de los licores. 


cías sean ae m 

Cura; 

tre al enfermo 
climas enervante 

Cura:» 

pereza en las c 
para tomar alii 

Cura 


De venta en todas las Droguerías y Boticas del mundo 
Y A. GIZ GÓMEZ, CÁMARAS 100 Y 102.- MONTEVIDEO 
El autor Doctor Salz de Carlos, médico y farmacéutico, Serrano 30, Madrid 

Nota. -Exíjase en las etiquetas la palabra STOMALIX marca de fábrica registrada en la República Argentina. 
Agente general para la América del Sud: MANUEL BELTRÁN OELGAOO. Bartolomé Mitre 737, Buenos Aires 
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TOS CONVULSA 

Se cura radical é infaliblemente 
con el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 
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Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO, 18 de Julio, 
114.—BOTICA DEL INDIO. 
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Baño de vapor 


IMPRESIONES SOBRE METAL 

ZINGUERÍA 

trabajos de obras, mostradores 
de estaño, 
metal blanco ó zinc 
98-CALLE REDUCTO-98 



Baño de asiento 


MECEDEROS DE RANOS DE ONDAS 
Unica baña (lera que con un poco de agua se pueden tomar baños enteros, baños 
para niños, baños de asiento, baños sudoríficos y el baño más agradable de todos los 
baños, refrescante y fortificante de los nervios, el baño de ondas con lluvia ocupa 
poco espacio y fácil para transportar. 

Para el baño *udoiífico (á vapor), se puede usar en vez de una capa hecha espe¬ 
cialmente para ese objeto, simplemente una ó dos colchas de lana, tapando con ellas 
bien todo el baño, para no dejar escapar el vapor. 


Teléfono: Las dos compañías. 


MONTEVIDEO 


lección amena 


Á CARGO DE BLAS MIL — 


FRASE HECHA 



Subdirectora: Turquesa 

A su existencia. 

Prima, tercera y cuarta 
Cubre en gran parte, 

Una de nuestras diarias 
Necesidades: 

V hasta tal punto. 

Que de sus desperdicios 
llacem s uso. 

Kl todo es necesario 
En grandes pueblos, 

Por la clase é importancia 
De su comercio; 

Pues pocos pueden 
Prescindir de comprarles 
Lo que ¿1 las vende. 

Turquesa. 

JEROGLÍFICO 



Turquesa. 


En la primera y la cuarta 
Se dice el nombre. 

De una máquina inerte 
Útil al hombre: 

Y en prima y tercia 
Lo que al mismo conviene, 


Correspondencia de 

Tarjetero Postal 

Eu/rostna.— La contestación ha sido premiada. 

— ¿Cuál es el placer más grato en verano? 

— «Huir del mundanal ruido y seguir la escondida 
senda por donde han ido los pocos sabios que en el mundo 
han sido», ser correspondido en el amor, no tener acree¬ 
dores, ni suegra y aceptar con resignación filosófica un 
premio de 50 000 S 

Corioldn. — Aceptado como colaborador. Debe enviar, 
no obstante, soluciones. 

C'oos. — Me encarga la redacción le conteste que su 
firma es la mejor garantía de que el retrato prometido 
será digno de la ravista. Puede enviar!o. 

R*tk.— Enojada? Por qué? El miércotes no fué á la 
playa y por eso no saldrá usted en el cinematógrafo. 
Lo sentimos. 

Correo Administrativo 

G. U. — Las Piedras. — Recibimos el importe de sus¬ 
cripciones correspondientes al mes de Diciembre. 

F. M. C. — Treinta y Tres.— Queda chancelada su 
cuenta hasta Enero 31 pasado. 


Soluciones : — Al geroglílico: Respuesta sobre una 
interrogación. Á la frase hecha: Andar de capa caída. 
Á la charada: Bronceado. Al jeroglífico: Del socialismo 
al anarquismo no hay más que un paso. 

Enviaron soluciones:— Ruth, Eufrosina, JLio; AJmau- 
zor , Sulú I y Tirso. 


ROJO Y BLANCO 

P. -V. — Trinidad. — Recibimos su giro que llevamos 
al crédito le su cuenta con la liquidación enviada. 

M. P. — Nico Pérex. — Recibimos el saldo de suscrip¬ 
ciones hasta Diciembre 31 pasado. 

PERMANENTE 

A los señores l*. C. y <¿. W. — Rosario. — 
¿Cuándo piensan enviar el importe de las sus¬ 
cripciones á su cargo ? 

*'• — Pando. —Deseamos ver realizado lo 

que promete en su última carta. 

.4 todos los Agentes de *Itojo y Illanco », que 
habiendo recibido las cuentas de esta Adminis¬ 
tración no hayan avisado su chancelación inme¬ 
diata ó comunicado lo que corresponde, se les 
previene que se ha resuelto suspenderles el envío 
del periódico lo que para algunos de ellos regirá 
desde el número próximo. 

La Administración. 


RIZOLINA ARGENTINA 

Suprime el uso de los hierro rn el rltado. ontlnlatio y enrulado, en las damo, Para dar forma 
al peinado v bigote, en los eaballeroa. pídase tipo B. Exíjase faja con firma del úñivo agente Am¬ 
brollo t.l» Dómca. Ornaras. 100 y 102. Pídase en todas las Droguería», y Farmacia*. 





















CUÍDADO con los vinos BARATOS 


Los vinos Xaturales son caros 


Los vinos Artificiales son baratos 



1.50 á domicilio 


»«£?>: • *. 

«—Uli^I 5 **» 


Los Xaturales son s 


L - v Artificiales son nocivos 


CUIDADO con los vinos BARATOS 










